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ds los señores Catedráticos de la Escuela. 
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Colaboradores, los miembros de la Facultad y los cursantes de Derecho. 
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- Er Jefs Supremo de la República, Licenciado dou MANUEL A 
EsTRADA CABRERA cumple años el día de hoy. de | 
“La EscuELa DE DerEcHo”, órgano de la Facultad, no puede | 
pasar desapercibida tan memorable fecha Miembro distinguido 

de la misma Facultad el señor EsTRaDA CABRERa, ha sabido darle | - 
lustre y elevar su nombre á gran altura. Gobernante modelo, | 
ha consagrado gran parte de sus energías á la enseñanza pública, 

- haciendo de ella uno de los objetos predilectos de su sabia y 

- progresista Administración. La Escuela de Derecho y Notariado 

le es deudora de grandes benefizios, y por lo mismo ésta lo 

- cuenta, con orgullo, en el número de sus miembros más conspícuos. Es 
y E - Viva muchosaños el distinguido gobernante, que ha prestado - ; k 
tan importantes servicios al país y que tantos y tan grandes está $ 
llamado á prestarle todavía La Patria agradecida, que tanto le AE 
debe, tiene fijas en él sus miradas, y vinculadas en él sus | 
: area La Patria agradecida, que ha inserito ya su nombre 
enel número de los inmortales, eleva en este día los votos más 
: sinceros por su felicidad. : ; 
No son menos fervientes los que hace La EscuELA DE DERECHO, 
ntándole en -el aniversario de su natalicio, los. homenajes 
pe a de su admiración más entusiasta y de su 
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CG EXAMENES 


Con el mes de octubre terminó el año escolar, con resultados 
bastante satisfactorios, como lo demuestra el éxito alcanzado en 
» los exámenes de fin de cursó. Oportunamente publicaremos 

la Memoria que en cumplimiento de la ley se elevará al Ministerio 

de Instrucción Pública, y en ella se encontrarán todos los 

o detalles relativos al movimiento habido en la Escuela durante 

todo el año de 1909, concretándonos por ahora á dar á conocer á 

nuestros lectores el informe que la Honorable Comisión del 

Gobierno dirigió al Ministerio, dando cuenta de su cometido, no 

sin dar las más expresivas gracias á los distinguidos facultativos - 

que la formaron, por los honrosos conceptos personales con que, 
á debido á su benevolencia, se han dignado favorecernos. 08 


Por nuestra parte, felicitamos sinceramente á los señores 
Profesores y á los cursantes de la Escuela por el halagieño resul- 
tado de sus labores escolares, haciendo extensivos nuestros 

A parabienes al Supremo Gobierno de la República por este nuevo 
triunfo, debido indudablemente en su mayor parte al constante 
y siempre creciente afán con que se empeña por el progreso de 
los establecimientos de enseñanza. e 


INFORME 


ELEVADO AL SEÑOR MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA, POR LA 
COMISIÓN QUE EN REPRESENTACIÓN DEL SUPREMO GOBIERNO, 
PRESENCIÓ LOS EXÁMENES DE LA ESCUELA DE DERECHO. 


Guatemala, 12 de noviembre de 1909. 
Señor: AR 


En esta fecha dirigimos al señor Ministro de Instrucción 

Pública el informe que en seguida tenemos la honra de trans- 

' cribirle: “Señor: En cumplimiento de la comisión con que esa 
Secretaría se sirvió honrarnos, presenciamos los exámenes de fin 

de curso de La Escuela de Derecho y Notariado, correspondientes 

al año escolar de 1909, y tenemos el gusto de elevar á Ud. el 
siguiente informe relativo al resultado de aquellos actos. 
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- Efectuáronse todos de conformidad con la Ley y con el 
- Reglamento de la Escuela, y los jurados examinadores procedie- 
ron con la rectitud é imparcialidad que era de esperarse, dado el 
| imterés que abrigan las personas que los formaron, así como 
-¿d Se todos los miembros de la Facultad, por que aquel Centro de ense- 
, — hanza superior continúe mereciendo la jasta y envidiable reputa. 
ción de que ha gozado hasta hoy ante las demás naciones de 
-. Hispano América. - So 
- De las actas que tenemos á la vista extractamos los siguien- 
tes datos: 0d 
5 Fueron examinados por suficiencia once cursantes, de los 
cuales diez obtuvieron las calificaciones de cuatro sobresalientes, 
y uno, tres sobresalientes y un bueno. | 
Z Por tiempo, se examiparon ciento treinticinco, habiéndaseles - 

calificado así: dieciocho, con tres sobresalientes cada.uno, dieei- 
——giete, con dos sobresalientes y un bueno. ' 
- Veinticinco, con ur sobresaliente y dos hyenos; sesentitrés, 
con tres buenos. 

0 -Nuevezcon dos buenos y un aplazado; uno, con un bueno y 

8 dos aplazados; y solamente dos, fueron aplazados por unanl- 


e 
. 


idad. : 
0 Deestos datos se deduce que el resultado de aquellas prue- 
bas, ha sido en lo general satisfactorio, lo que se debe segura- 
mente, y en gran parte, al tino. prudencia y acierto con que el 
señor Decano ha procurado mantener el orden en el Estableci- 
miento, y fowentar eh los alumnos el amor por las ciencias que 
aMí se difunden con laudable empeño, por competentes é ilustres 
Facultativos. 

Séanos permitido con tal motivo consiguar nuestros justos 
votos de alabanza hacia el distinguido y por todos conceptos 
respetable jurisconsulto señor Cabral y hacia los ilustrados pro- 
fesóres qne con' él se esfuerzan por corresponder á la honrosa. 
coufanza que en ellos ha depositado el señor Presidente de la 
República en su laudable y patriótico empeño, por que la ins- 


-lanto que demandas la actual enltura y progreso de Guatemala. 
Aprovechamos esta oportunidad. para suseribirnos_ de Ud. 
ton la más distinguida consideración, sus muy Attos $. $. 


José A. Bitera, Vícror M. EsSTEVES, ABEL GHURÓN., 


- 


Señor Decano de la Facultad de Derecho y Notariado, 


AS l Presente. 
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trucción pública, alcance en todas sus esferas, el grado de ade- 
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(Continúa. ) ES 


“En lo concerniente á la tutela de estos derechos” réconoVel 08 
que el hombre no puede disponer de medios” eficaces para ma 1er 


Copia su violación. Apo: “sin E que los der 
internacionales del hombre deben considerarse bajo la. tutela j Ju 
colectiva de los Estados civilizados, á los que corresponde garan! 
derechos de la O humana. Leda atentado á la e e 


perturbado, a á los E y a cod 
el derecho internacional para la tutela jurídica del mismo... 
La ingerencia colectiva de las grandes Potencias. europe: 
Turquía, para proteger, por ejemplo, los derechos de los arme | 
conculcados por los circasianos y los kurdos por su fanatismo religioso; 
en la China, para reprimir los atentados de los boxers contra los eris- 
tianos y para mantener el respeto debido á los derechos personale 
correspondientes á los mismos; en Marruecos, . para hacer que cesen 5 
los asesinatos y las devastaciones por parte de los indígenás semibár- 
baros contra los extranjeros, ¿no están justificados, acaso, como forma 
de tutela jurídica de la personalidad humana? No debe, pues, admi- 
tirse que, aunque el hombre no tenga medios para proteger. sus 
propios derechos, no pueda hallar su tutela en la 1 ingerencia colectiva 
por parte de los Estados civilizados. 5 
La dificultad es mayor cuando se trata de opinión respecto de la e 
Iglesia católica romana, que yo considero también, aunque sea una 
institución medioeval, como una persona de la Magna civitas. Los 
publicistas, con su insensata teoría de que sólo el Estado es persona, 
y, por consiguiente, que no puede atribuirse al hombre la personalidad. E 


internacional, han extendido el deplorable error de que los derechos 
del hombre sólo subsisten frente al derecho público interior, de donde 
se deriva la errónea y funesta teoría de que el “extranjero. podría 
reputarse fuera del derecho común en lo que concierne á Sus derechos. 
privados y civiles. a Cl 


Por esta misma falsa teoría y la de que sólo el Estado puede 
reclamar el goce de los derechos internacionales que le corres- 
- ponden, se ha llegado á otro resultado no menos deplorable, al de 
dar origen á la llamada Cuestión romana. 


Los mantenedores de los derechos de la Iglesia y del Pontillos: 
fandándose en la doctrina de los publicistas, de que sólo el 
Estado es persona ante el derecho de gentes, han hecho surgir, 
con razón en tal caso, la pretensión del Poder temporal, como 
indispensable para proteger el respeto á los derechos del Ponti- 
_ficado. : 
Han aducido en favor de su teoría, que la Iglesia católica . 
romana ejerce derechos y mantiene relaciones internacionales; 
que su jefe ejerce el derecho de legislar y conclnir tratados; que 
mantiene la libre comunicación con los fieles; da las reglas de la 
disciplina, y ejerce su poder sobarano sobre la respectiva jerarquía. 
- Los mantenedores del Pontificado, teniendo en cuanta que sólo 
el Esta:o como persona internavional puede reclamar el goce de 
los respectivos derechos, han sostenido que, como el Papa puede 
afirmar, y nadie puede contradecirle, que posee ciertos derechos 
+ internacionales, puede también reivindicar la posesión de un 
Estado para disfrutar una completa garantía respecto del goce de 
los propios derechos; y de aquí han concluido que debe reputarse 
indispensable al Pontífice una forma cualquiera de organización 
política como Estado, una posesión territorial aunque sea muy 
limitada, y un poder temporal para poder hallarse el jefe-de la 
Iglesia en relación con los Estados. Para cortar precisa- 
mente el nudo de la cuestión es para lo que me ha parecido 
conveniente sostener que también la Iglesia católica puede y 
debe ser reputada persona de la Magna civitas, y que tal derecho 
Je corresponde Jure suo como institución mundial constituida” en 
fuerza de la libertad de couciencia de innumerabies personas 
esparcidas por diversas regiones del mundo bajo la suprema 
autoridad del Pon ífice, que provee al gobierno de la misma 
—promulgando el dogma y los principios de la fe. Sostenepos, por 
consiguiente, que también la Iglesia católica romana debe ser 
reputada persona de la Magna civitas, y que, como tal puede 


invocar el goce de los derechos internacionales que le pertenecen 
-camo institución espiritual y mundial, aunque no pueda preten- 
der que se la iguale á un Estado. 
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Sostenemos esto fundados en que la Iglesia católica, como 
institución mundial, tiene la propia personalidad jure suo é inde- 
pendientemente del derecho territorial. Hállase, en efecto, 
constituída por virtud del derecho de libertad de conciencia 
correspondiente á cada hombre, cuyo derecho asume el carácter 
del de la colectividad respecto de todos los creyentes que forman 
dicha Iglesia. Tiene, además, su propia esfera de acción que no 
está encerrada en los fines de este ó del otro Estado, sino que se 


extiende por todas las regiones del mundo en las cuales haya 


creyentes reunidos en comunión religiosa bajo la suprema volun- 
tad del Papa. Pes 

No pudiéndose negar con fundamento que la Iglesia católica 
sea de hecho una institución distinta, en su esencia, de todos y' 
cada uno de los Estados, pero con propia personalidad, y que lo 
es por derecho propio, ni que forme parte de la Magna civitas, 
debemos admitir, por consiguiente, que es también una persona 
de la sociedad internacional. 

La gran dificultad que se opone para aceptar nuestro criterio 


se deriva de que la Iglesia católica es al mismo tiempo una asocia- 


ción religiosa que practiza sus propios derechos dentro del Estado. ñe 
y una corporación que vive en el mismo, por la que cae, como 
tal, bajo la potestad de la soberanía del Estado, y debe some- 
terse al derecho público territorial. 27 : 
Es verdaderamente difícil separar la Iglesia bajo estos dos 
aspectos, por lo que publicistas como Bluntschli (art. 26, Derecho 
codificado); Heffter (Derecho internacional, $ 40;) Martens (Tratado 
de Derecho internacional, tomo XI pág. 426); Pradier Foderé (núm. 
83); Bonfils (Derechó internacional, $ 155), y otros, considerando 
que el derecho público de cada país determina los derechos y los - 
privilegios de la Iglesia como corporación; que es la legislación 
política del Estado la que debe regir los actos de la Iglesia y la 
responsabilidad de las personas puestas al frente para desarrollar 
sus funciones como ministros del Papa; y que, en resumen, todo 
se regula por los concordatos, si existen, y, á falta de ellos, por el 
Derecho público interior, y que en todo esto nada tiene que ver 
el derecho internacional, han concluído de aquí que no puede 
admitirse que la Iglesia tenga personalidad internacional. 
Entiendo yo, por el contrario, que examinando cuidadosa- 
mente estas cosas; distinguiendo lo que es la Iglesia católica como 
institución universal, mundial, y lo que es como asociación y 
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corporación qué vive dentro del Estado, da los dere- 
Chos y la capacidad jurídica que le corresponden como sociedad 
- de hombres esparcidos por todas las regiones del mundo y unidos 
por la misma creencia religiosa bajo la autoridad del Pontífice, y 
los derechos y capacidad jurídica que le corresponden en el 
interior de cada Estado como corporación, se puede admitir_la 
personalidad de la Íslesia católica como institución mundial, sin 
 amengnar en.lo más mínimo la autoridad del derecho público 
¡interior respecto de la misma. 


Nosotros sostenemos que sobre el derecho público interior 
- está el derecho internacional, que determina la esfera jurídica 
-— dentro de la cual puede admitirse la autonomía absoluta de la 
soberanía de cada Estado. Los derechos internacionales corres- 
pondientes á las personas que existen en la Magna civitas, son 
muy distintos de los que á las mismas pueden corresponder en 
sus relaciones con el derecho público interior. 
a Es un hecho que en la gran República, que se denomina 
 himanidad ó género humano, se halla también la Iglesia católica 
que es una institución mundial. También es un hecho que ésta 
tiene, como tal, su individualidad independiente del derecho 
territorial; y que los creyentes espárcidos en los diversos países, 
en fuerza del deregho de libertad de conciencia, reconocen la 
autoridad del pontífice como su jefe supremo en la relación 
religiosa. Ahora bien: el conjunto de los requisitos indispensa- 
bles según los principios de la justicia natural, para que tal 
institución pueda subsistir, constituyen los derechos de la Iglesia 
católica y deben ser reputados como derechos internacionales de 
la misma en cuanto éstos proceden de la ley interior, pero corres- 
pondiendo también á la Iglesia católica, jure suo, frente á todos 
los Estados, y tienen su fundamento en los altos principios que 
deben regir la sociedad internacional. 
o Seobjeta que la Iglesia católica no tiene derechos ni le: 
-— gios sino en fuerza de la ley política, pratendiendo reducirlo todo 
-á una cuestión de derecho público interior; pero entendemos que 
“bien examinado todo no puede considerarse exacto ese concepto- 
== Estúdiese cuidadosameute lo ocurrido cuando Italia ocupó á 
- Roma y se efectuó la anexión de las provincias que se hallaban 
pdas á á la dominación da pd La. rea de Roma y 
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pues, Italia ha podido suprimir también las corporaciones religio- 
sas, someter la Iglesia á las leyes interiores respecto de las 
adquisiciones patrimoniales, y regular el ejercicio del culto; ha 
podido ¡someter sus ministros á la autoridad de las leyes civiles y 
de las penales con respecto de las funciones de su ministerio, y 
nadie ha podido ni podrá ingerirse en lo que es absolutamente del. 
dominio de nuestro derecho público interior. ¿Pero habría podido 
Ttalia, al ocupar á Roma, atentar á la independencia del Papa? 
¿Habría podido ó pudiera poner obstáculos ó restringir el ejer- 
cicio de su poder como jefe de la Iglesia católica? ¿Habría podido 
impedir que el pontífice convocase en Roma "concilios ó sínodos? 
¡Habría podido impedir la libre comunicación del jefe de la 
Iglesia con los creyentes que la constituyen y que se hallan 
esparcidos por-todo el mundo, ó que éstos viniesen á Roma para 
afirmar que reconocen al Pontífice como jefe supremo? ¿Habría 
podido negar al Pontífice el derecho de representación en sus 
relaciones con los gobiernos extranjeros que quieran mantener 
con éste relaciones diplomáticas? ¿Pueden acaso reputarse tales 
cuestiones como del dominio del derecho público interior? 


En los demás países, ha podido considerarse, como lo está en 
absoluto, dentro del dominio del derecho público interior, la 
supresión de los Concordatos, la promulgagión de leyes decre- 
tando la separación de/la Iglesia y del Estado, la snmpresión de 
ciertos privilegios, etc., etc. ¿Pero ha podido considerarse en el 
dominio del derecho público interior la facultad de negar la 
libertad de creencia religiosa correspondiente á los cristianos que 
entienden afirmar de este modo su derecho de libertad de con 
ciencia? ¿Podrá acaso 'reputarse del dominio del mencionado 
derecho y como un hecho indiferente para la sociedad interna- 
cional y extraño al derecho por que ésta se rige, la matanza de 
los cristianos y su persecución por parte de los infieles excitados 
por el fanatismo religioso? ¿Quién osará sostener que todo aten- 
tado á los derechos naturales de la Iglesia y de los que la consti- 
tuyen, deba reputarse como un hecho indiferente frente al derecho 
internacional, porque éste no regula las relaciones de la Iglesia 
católica con los diversos Estados? 

La Historia nos muestra lo contrario. El alto- concepto de 
Cavour “La Iglesia libre y el Estado libre;” la Nota diplomática 
de Visconti Venosta para asegurar al mundo católico que ocupan- 


do 4 Roma quería Italia respetar cuidadosamente la independen- 
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¿ela del Papa y de la Iglesia católica; la ley de 19 de Mayo de 1871, 
por la que se proclamaron y garantizaron los derechos correspon- 
dientes al Papa en sus relaciones con el consorcio internacional 
- de los creyentes, y los correspondientes á aquél en sus relaciones 
con el Estado italiano, todo tiende á establecer que á la Iglesia y 
al Pontificado se le deben atribuir como institución «eundial 
ciertos derechos que son independientes y muy distintos de los 
que pueden corresponderle eomo.corporación ó asociación religiosa 
en sus relaciones con cada Estado, y que deben ser determinados 
y regulados por el derecho público interior. 

Deducimos de aquí que la Iglesia católica romana, en cuanto 
institución mundial, debe considerarse como sujeto de derechos 
internacionales. Los que le corresponden como institución espi- 
ritual y mundial, son: 

a) El derecho de independencia en lo relativo 4 su constitu- 
ción y á su organización; 

b) El derecho de libertad para gobernarse dentro del círculo 
determinado por su finalidad como institución espiritual; 

c) El derecho de comunicación libre y recíproca del Papa 

con todas las personas que constituyen la jerarquía y con lgs fieles; 

d) El derecho de representación; 

e) La iuviolabilidad del Papa como jefe espiritual de la 
comunión religiosa. 

Para obtener el goce de estos derechos no es necesario que la 
Iglesia se esnsidere como un Estado ni que su jefe tenga una 
soberanía territorial que implique el ejercicio del poder temporal 
y público. No debe considerarse indispensable para subsistir 
como institución espiritual y para realizar los fines para que deba 
considerarse instituída, que tenga capacidad, jure suo, de adquirir 
derechos patrimoniales y ser reputada persona jurídica universal. 
Es una institución de orden ético y moral,-y solamente como tal 
puede ostentar derechos internacionales, pero no necesita poseer 
frente á todos los Gobiernos del mundo la capacidad de adquirir 
derechos patrimoniales. Niel poder temporal ni el patrimonio 
son indispensables para la alta finalidad de la Iglesia como insti- 
tución espiritual. Aun admitiendo que' tenga necesidad de 
medios económicos para las funciones de gobierno, no puede 
sostenerse que sea indispensable el patrimonio, sino que debe 
reputarse suficiente la caridad por parte de los fieles, tan amplia- 
meute ejercida bajo la forma del dinero de San Pedro. 
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CAPITULO I o 
> Vida y escrifos de Alfonso de Castro ES 


(Continúa. :) 

- Por consejo de los médicos, y causa de una grave onformed: 

que puso en peligro su vida, Alfonso de Castro tuvo q 
abandonar el Concilio y regresar á á su país natal, pero a más E 


das por el Pontífice Julio 111 (Dm. 
Qué puestos llegó á ocupar Alfonso de Castro en su od y de 

si fué ó no provincial y definidor es cuestión que no está aún 
completamente averiguada. Tanto el Ministro general de la Orden 
como los censores eclesiásticos en las censuras y licencias que 
preceden á sus obras no se cansan de llamarle pater reverendissimus, 
perquamgo reverendus, y Gregorio Gallo le apellida franciscanorum pe 
familiz prefectus, lo cual ha hecho creer á algunos autores que ES 
Alfonso de Castro fué definidor y provincial. 
Sin embargo, lo único cierto sobre este punto es que desem- 
peñó el cargo de guardián en el convento de Salamanca, como se — 
deduce del documento real anteriormente citado y delo que dice 
Wodingo en sus 4nales, donde afirma terminantemente que Castro 
«fué nombrado ña en el capítulo celebrado por la provincia ES 
de Santiago en 1? de septiembre de 1524 (2). : 
Hallábase aún nuestro biografiado en los Países Bajos cuando 
quedó vacante el arzobispado de Santiago, y Felipe II, queriendo 
premiar sus muchos merecimientós y extraordinarios servicios, 
le designó para ocupar tan elevado cargo. No se cumplieron, ama E 


(1) Eo tempore quo opus hoc de ula heereticorum -punition A 
Tridenti aderam, ubi hortante atque sollicitante Carolo Cesare semper Augusto 
Paulus tertius summus hujus nominis Pontifex generale tunec-eonVocaverat 
Concilium, ad quod ex mandato serenissimi Principis Philippi Hispaniarium 
Principis, qui tone Hispanias propter Caroli, patris absentiam moderabatur- 
perveneram.... Ego propter morbum qui diu aíque arerbe me ibidem vexabat 
hortata medicorum... é Tridento in Hispaniam meumque natale solum redire 77 
coactus sum. (De Justa hcereticorum punitione, lib. 1l, cap. XIV.) 

(2) Annales Minorum etc.... Aucthore A BE. P. Lucca Wadingo, Le . 
Ordinis chronologo, editio 2* Rome MDCOXXXI tom. 2 pág e > 
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embargo, los deseos del Monarca, pues antes de que llegasen de 
Roma las bulas de confirmación y fuera consagrado obispo, 
- Alfonso de Castro falleció en Bruselas en: el mes de febrero de 
- 1558, á los sesenta y tres años de edad y cuarenta y ocho de 
religión (1). : 
Las obras de Alfonso de Castro, latinas todas y reimpresas 
infinidad de veces, pueden reducirse á las tres clases siguientes: 
teológicas, jurídicas y exegéticas, incluyendo en la primera el * 
libro Adversus hoeereses, en la segunda los de Potestate legis penaltis 
y de Tusta hereticorum punitione, y en la tercera las dos series de 
homilias sobre los salmos 50 y 31. 
En el año de 1534 vió la luz pública en París su obra 
Adwersus omnes heereses (2), libro admirable, lleno de erudición y 
sana doctrina, en que después de fijar el concepto y las causas de 


las herejías, pasa á refutarlas una por una distribuyéndolas por 
orden de materias. 


(1) Fué iatosriónto sepultado en el coro del convento que tenían los 
franciscanos en en Bruselas. 
He aquí el epitafio que pusieron en sn sepulero, en el que se consignan 
importantes noticias de su vida: 
R. P. Alfonso á Castro Zamorensi 
viro prophanis omnibusque sacris doctrinis ornatissimo, 
qui cum Salmantics ann XXX Theologiam 
magna cum laude professus fuísset, 
atque inter alia preeclara divinum illud nec unquam 
intermoriturum opus adversus omnes haereses post 
Christum Salvatorem natas edidissset 
Tridentam deinde ascitus celebre sibi momen com 
parasset atque in 
Saneti Evangelii 
per annos XLIII 
praedicatione 
ingenii, pietatis 
eruditionis gloriam apud hispanos adeptus fuisset, 
á Filippo II Hispaniarum Rege inter alios divinarum 
rerum 
Consiliarius et Ecclesiastes cooptatus est. 
Cui in Angliam dum religionem in eo Regno restituit 
insignen operam navavit 
Demum in Belgium ipsum sequutus á4' Deo Optimo 
-— evocatus Bruxellue 
tertio non. Februar. MDLVIII AEtatis LXIII 
Sub Instituto autem Sancti Francesci XL VIII 
Gaspar Tamayo Salmanticensis Praeceptori Ñ 
£ charissimo, 
ac contubernali dulcissimo maestissimus 
possuit. 
(2) Fratris Alfonsi a Castro Zamorensis, Ordinis Minor Regularis obser- 
—vantiae Adversus omnes haereses libri quotuordecim. 
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Las razones con que Alfonso de Castro demuestra en esta 
obra los males gravísimos que suelen seguirse de la traducción de 
la Biblia en lengua vulgar, movieron al confesor de Carlos V, 
Pedro de Soto, á desaprobar la versión castellana del Nuevo Testa- 
mento hecha por el hereje burgalés Francisco de Encinas (1). Sin | 
duda por esto y por ciega pasión de sectario, que ya otras veces” ; 
le indujo á formar juicios errados, se atrevió el hereje español á 
“tildar de bárbaro é ignorante al egregio zamorano. Pero ¿quién 

. — estimará en algo los denuestos de Encinas, si los compara con los - 
entusiastas elegios que tributaron á nuestro autor los más insig- ye 
nes varones de su época? | 


El abate Fleury ha censurado con notoria injusticia el Abre > 
ÁAdversus hereses, porque Castro concedió:en él mayor importancia 
á la polémica que á la historia, refutando extensamente las 
herejías nuevas sin trazar apenas la historia de las antiguas. 
Pero conviene advertir que nuestro autor no se propuso escribir 
la historia de las herejías, sino refutarlas, por lo que nada tiene - 
de extraño que no se detuviera en narrar sus vicisitudes, sino lo 
estrictamente preciso para emprender su impugnación. Y por 
otra parte, cuando ardían los cuatro ámbitos de Europa en una 
lucha religiosa más ardiente y temible que las que hasta entonces 
- habían perturbado la paz de la Iglesia, ¿cómo quería Fleury que 

Castro se entretuviera en describir minuciosamente herejías ya 

muertas, sin acudir, por el contrario á la refutación y exterminio 

de la que entonces amenazaba la integridad de la fe? 


También el Cardenal Belarmino se ha permitido censurar esta 
obra de Castro, tachando de erróneas varias de sus afirmacio- 
nes (2). Pero las inculpaciones del teólogo jesuita carecen de 
fundamento, pues si hemos de creer á Wadingo (3), Alfonso de 
Castro estuvo muy lejos de sostener los errores que Belarmino le 

0 atribuye, según se desprende además de su misma obra. No niega, 
en efecto, Alfonso de Castro, que el matrimonio sea sacramento 
de la Nueva Ley, y si afirma que libertad es lo contrario de 

“ : coacción de necesidad, según lo habían hechu ya San Agustín y 


(1) Vid. Historia de los he'erodoxos olas por Menéndez Pelayo, tom. 
tí, pág. 231. 
[2] Controv, tom. IV, lib. 1 De matrimonio, capítulo V. 


[3] Scriptores roads Minorum, quibus accedit Syllabus illorum, qui ex 
eodem ordine pro fide Christi fortiter occubuerunt ... Recensuit Frater Wadingus... - 
Romae «mno MDOL, pág. 11. > 


a 
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tos Patos de manera que no rechaza la libertad de” 
: aa á necessitate) en que propiamente consiste 1 

De 


; e o que venimos hablando, que en menos de veinte años fué 
itada más le diez veces en Francia, Alemania y España. Fué 
más traducida. al francés en 1727 por Mr. Hartman, y hasta 
ubo autor, como Andrés de Olmos, que se atrevió á ponerla en 
erso. castellano, según refiere el cronista de la Orden Seráfica 
Fray Juan de Sau Antonio [1] 
Fe: La primera edición del libro 4dversus a que Castro dedicó 
Cardenal Tayera, se imprimió en París en 1534. La segunda 
o hizo en poes en 1539, y dos años más tardo se as de 


Castro y aumentó considerablemente su obra, que dedicada al 
Cardenal Pacheco apareció en Lyon en 1555, siendo nuevamente 
editada en París y Amberes en 1556 y 1560 ata: 
qn ¿Algnnos años después que su obra contra las herejías publicó 
fonso de Castro, á vuego de muchas "personas, dos series de 
iymilias: que había predicado en Salamanc».. La primera, que 
4 “comprende veinticinco homilias sobre el salmo 50 ( Ae me 
Deus ,) la dedicó al Rey de Portugal, don Juan II, publicíudola 
en Salamanca en 1547, donde se imprimió también en 1540 la 
segunda sobra el salmo 31 (Beati quorum remisse sunt iniquitates.) 
- que dedicó al Cardenal Infante dón Enrique, 
Pero las obras de Alfonso de Castro que ofrecen mayor 

Interés y han de ser obj=to principal ds nuestro estudio son las 
-de Justa' hereticorum punitione y De Potestate legis peenalas. 4 
Pub icóse la primera [2] en Salamanca en 1547, y en ella 

trata de demostrar A'fonso de Castro la justicia y conveviencia 
7 de las penas con que él derecho canónico y el civil castigan á los 
— herej=s. 

22 El libro De Justa in púnitione fué impreso por 
—segunda vez en Venecia en 1549, habiendo aparecido después otras 
dos o en Lyon en 1556 y en A Amberes «n 1568. 


; Y DN —Biblioiñesa Universa Jranciscano € Fr. Foanne a Sancto Antonio Sal- 
Matriti 1732 tom L página 41. 
Fratris Alfonsi á Castro Zamorensis, regularis observantiae provinciae 


guam anta impressum Sulmanticar. Ercudebat Juannes Giunta. Anno 
oinini 1547. 


a 
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Es más notable aún que la telios desde el o E ta 
jurídico y penal la obra De Potestate legis penalis. [1], que se 
imprimió .por primera vez en Salamanca en 1050, Poptacas 
Alfonso de Castro al escribirla refutar teorías erradas que corrían - 
entre algunos escritores de su tiempo acerca del valor y atribucio- 
nes de la ley penal, y para ello comenzó por fijar el concepto de 


ley y de pena, llegando de deducción en deducción hasta el - 
examen de los obstáculos que se oponen á la acción punitiva. Es 
este libro el primer ensayo de un tratado científico de Derecho - 
penal, en el que están planteados y resueltos con profundidad. y 
sabiduría los principales problemas de esta ER según vere: E 
mos en los capítulos siguientes. 

En cuanto á sus ediciones son también muy 1UMETOSAS, pues 
ya en 1551 vió la luz en Salamanca por segunda vez, imprimién- 
dose luego en Lyon en 1556 y en Amberes en 1568. 

Se han hecho, además, varias ediciones de-las obras comple- E 
tas de Alfonso de Castro, siendo la primera de esta clase la que 
apareció en París en 1565. Más tarde Francisco Fevardencio 
hizo una nueva edición, añadiendo al libro Adversus hereses cua- 
renta herejías omitidas por Castro Óó nacidas después de su 
muerte. Pero la mejor de las ediciones de esta clase es la que se 
hizo en Madrid, en dos grandes volúmenes en el año 1778. 

Además de las obras que hemos enumerado, Alfonso. de 
Castro escribió en su juventud un folleto defeudiendo la. validez 
del matrimonio de Enrique VIII de Inglaterra con doña Catalina 
.de Aragón (2), cuestión que, como sabio, despertó la atención 
de toda Europa y trajo después tan tristes consecuencias para la 
Gran Bretaña y para el Catolicismo. No hay noticia de ejemplar 
alguno de “este folleto, lo que induce á creer que no debió mpri, 
mirse. Tal vez lo escribiera con motivo de la consnlta hecha á la” — 
Universidad de Salamanca sobre esta cuestión, pues en el parecer. 
que dió respondiendo á ella aparece Alfonso de Castro como uno - 
de los firmantes. > E 

También se han atribuído al escritor zamorauo, pero sin 
fundamento alguno, unos comentarios sobre los Profstas menores - 
y un libro titulado De sortilegíis eorumque punitione. 


[1] Fr. Alfonsi a Castro Zamorensis, Ordinis minorum regula observantiae AS 
De Potestate legis ponalis libri duo opus nunc recens ab auctore aeditum, nunquam 
ontea impresum, Ad Reverendissimum atque admodum illustrem Episscopum 
conchensem. Habes insuper lector charissime indicem totius operis copiosum.— 
Salamantiae Excudebat Andraes de Portonariis, MDL. qa 

[2] Ob quam causam dicebat [Henrivus VI¡I] matri onium illud, quod 
cum praefata Catherina contraxerat fuisse nullum quamvis ad iliud con rahen- 
dum accesserat Papae dispensatio ...De qua re ego tune juvenis enm res illa > 
tractabatur et in controversiam deducebasur libellum seripsi ut sententiam meam, 
guae a me sicut ab aliis plerisque viris doctis petebatur libello PraSEreda =— De ; 
Potestate legis poenalis lib. l, cap XI. 


mg | ; LA ESCUELA DE DERECHO 189 
SS DISOURSO 
Sobre la enseñanza del Derecho 


POR 


Adolío Posada y Viesca 


Los estudiantes alemanes, cuando oyen á un profesor que se 
esfuerza por presentar con galas retóricas rebuscadas, su pensa- 
miento, abandonando el fondo de la cuestión, “suelen exclamar 
con frase gráfica: Das ist Blech, eso es hojarasca. 
Ahora bien, teniendo en cuenta estas ideas expuestas rápi- 
damente, ya se presumirán mis opiniones acerca del punto 
concreto de la enseñanza del Derecho. Creo firmemente que más 
debemos atender á formar las creencias de los discípulos incul- 
cando en ellos el espíritu de la ciencia jurídica, que á cargar su 
- memoria con inútiles datos que en cualquier libro regular pueden 
“aprender y en poco tiempo. El derecho tiene un fundamento-en 
Ja vida racional, allí debemos buscarlo y á la vida racional debe 
- dirigirse la atención del alumno para que por sí pueda verlo. 
tiene además una generación lo que hoy se llama una evolución. 
¡Cuánto no ganará el alumno viendo generarse -una ley desde el 
primer momento jurídico, hasta que por sucesivas etapas, obe- 
deciendo á una lógica, para él ya entonces perfectamente clara, 
llega 4 ser principio regulador de conducta escrito y solamente 
declarado por el poder! ¿No es eso infinitamente más racional que 
de buenas á primeras enseñarle el mecanismo formal de la ley 
misma? É 
Precisamente ahí está el fundamento dela utilidad del estudio 
del Derecho romano en la carrera del Derecho. Aquel pueblo 
que tuvo especiales condiciones y vocación por el fin jurídico, lo 
realizó plenamente en la historia, tan plenamente que no en otra 
medida quisiéramos ver realizado en nuestros tiempos el fin 
político. En el estudio de su historia y del desenvolvimiento 
- orgánico de sus cualidades jurídicas que tan admirablemente nos 
describe el ilustre Yhering (1), puede el discípulo formar cabal 
idea de lo que más necesita, cuando estudie el Derecho en nues- 
tras Universidades. 

- Hay que vencer ciertamente en la enseñanza del Dorecho 
un preocupación todavía reinánte, y la cual hace que la misma 
esté desprovista de un carácter práctico, intituivo; esa preocu- 


(1) Geist des romichen Rechts. 
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pación es la que vengo combatiendo ya en los párrafos-anteriores - 
al decir que la enseñanza del Derecho na debe ser dogmática, — 
ideal y formalista. Creése comunmente que el carácter práctico 
y personal es propio sólo de la enseñanza de las ciencias de la 
Naturaleza. Nada más erroneo, porque el Derecho es materia 
tan práctica, tan cognescible bajo muchos de sus aspectos, por 
métodos intuitivos y de observación, como la Botánica y la Mi- 
neralogía. Ahora bien, en conformidad con aquel error domi- 
nante, tenemos. que acaso en España, sea maravilla ver en las 
cátedras de Derecho romano por ejemplo, quien enseñe trabajando 
sobre los textos, así nadie se preocupa en estudiar inscripciones, 
monedas, y documentos,....en una palabra, las fuentes del 
mismo, sin lo cual todo trabajo se reduce al de los Manuales, - 
verdadera plaga, en consonancia, es “cierto, con la de los - 
exámenes, preocupación por otra parte única y constante de los - 
alumnos. El Derecho penal, v. g., aspecto tan interesante de 
la relación jurídica, reducido á medio curso su estudio en plan 
hasta hoy en vigor, se enseña generalmente de una manera abs- 
tracta, sin tener en cuenta su posición en la vida real y positiva; 
debiéramos en este punto tomar el ejemplo de la culta, Italia, 
donde se hace su estudio, sobre el terreno, en las cárceles, en los 
manicomios, en las cáusas criminales mismas, procurando 
observar á los delincuentes y á los enfermos y dándole un carácter 
psicológico y esperimental “apropiados. Y no digo nada del 
Derecho político reducido también á términos imposibles, ni del - 
Derecho civil, al que se da una importancia escesiva como. 
admirablemente demuestra el ilustre profesor de la Universidad 
de Salamanca señor Gil Robles (1), ni tampoco del procesal, 
reducido á estudiar la ley solo, en la mayor parte de los casos, 
sin preocuparse de llevar al discípulo á ver como funciona en los 
tribunales constituidos. E . EN 
Dejo pues indicado el carácter necesario de la relación 
estrecha entre el maestro y el discípulo tan precisa para formar 
la conciencia jurídica de éste, así como la necesidad de romper 
con las ideas antiguas que asignan á la enseñanza ¡jurídica ese 
carácter dogmático, ideal y formalista perfectamente pernicioso 
todo lo cual hace resaltar la necesidad de hacer la enseñanza del 
Derecho esencialmente educativa, ya inculeando en el espíritu E 
principios y reglas de conducta moral que le ponga al abrigo de 
los mil peligros á que lleva la sociedad con sus malas costumbres, 
ya también procurando inspirar constantemente en el alma el - 
amor y el respeto hácia el Derecho. E 
; (Continuará) 


(1) Trabajo citado. 


